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			¿Se ha planteado alguna vez la posibilidad de convertirse en un líder? ¿Piensa que usted no vale para ello? ¿Cree que el liderazgo es una cuestión meramente profesional, típica del ámbito empresarial y de las grandes organizaciones? En realidad, no es así, y este libro persigue cambiar ese paradigma. Esta obra tiene por misión crear nuevos líderes que ayuden a propulsar un cambio de paradigma en el liderazgo, que ya está emergiendo. Esos líderes son los que me gusta denominar «líderes conscientes». Descubrirá que todo el mundo puede convertirse en un líder si se lo propone, y que el liderazgo no solo es aplicable en el ámbito de la empresa, sino en todos los ámbitos de la vida, siempre que siga los pasos correctos, en el orden adecuado. 

			Los tiempos están cambiando. Crisis significa cambio, y esto representa que las cosas ya no van a ser como antes y que debemos adaptarnos. Puede verse como un gran problema, pero en realidad esconde la semilla de una oportunidad. La oportunidad de reorientar nuestra vida y convertirnos en líderes, cada cual en un ámbito diferente de la vida, no solo en el marco profesional. 

			Si lo hacemos bien, incluso los proyectos que emprendamos fuera del ámbito profesional podrían terminar convirtiéndose un día en nuestra forma de ganarnos la vida, con la diferencia de que no estaremos hablando de empleo, sino de trabajo. El empleo implica mucho trabajo, pero también obligación. Tener un empleo no significa necesariamente disfrutar y, de hecho, debemos reconocer que, en la mayoría de casos, disfrute hay poco. Pero existe la posibilidad de trabajar mucho y disfrutar la mayor parte del tiempo. ¿No es maravilloso? 

			Es perfectamente posible, pero para ello necesita tener el coraje de convertirse en un líder e iniciar un proyecto en un ámbito determinado de la vida. Para lograr el resultado deseado —trabajar mucho pero sin ningún esfuerzo, disfrutando al máximo— es necesario proceder de forma adecuada, y este libro le guiará por ese camino. Además, su disfrute llegará al máximo nivel y se convertirá en auténtica felicidad si abandona las viejas creencias basadas en el ego y empieza a transformar su visión del liderazgo, siendo consciente de que no está solo, sino que forma parte íntegra del universo. Está unido a este planeta, a este universo y a todos los seres. Desarrollando cualidades como la empatía, la compasión, la generosidad, la atención plena y otras, logrará contribuir a crear la gran diferencia en este mundo y propulsar un nuevo paradigma de liderazgo que logra los resultados más exitosos por la vía de la felicidad (la propia y la de otros seres). 

			Cuando en esta obra haga referencia a un buen líder, me referiré en todo momento a un líder consciente. Y, como explicaré más adelante, un líder consciente sabe que, para tener éxito en su liderazgo, debe crear nuevos líderes. De ahí surge mi motivación para escribir esta obra. Deseo contribuir con ella a que este mundo se llene de nuevos líderes. Y, lo que es más, de líderes conscientes. Hay un capítulo de este libro dedicado al liderazgo consciente, en el cual se concentran aspectos muy importantes. Sin embargo, toda la obra está impregnada de liderazgo consciente, que difiere del habitual en materia de liderazgo, pero que apunta hacia el nuevo paradigma del que hablaba, hacia el cual —tímidamente— ya se está girando.

			Plantéese la siguiente cuestión: ¿se ve usted a sí mismo como líder? Si la respuesta es afirmativa, este libro le aportará las claves para convertirse en un gran líder consciente. Incluso si ya es un líder, esta obra le ayudará a reinventarse como tal, convirtiéndose en un líder consciente. El caso contrario —piensa que el liderazgo no es lo suyo— es más común de lo que podría parecer a simple vista. Por ejemplo, si usted es una persona muy tímida, probablemente no se le habrá pasado jamás por la cabeza la posibilidad de liderar un equipo humano. Pero quizá le sorprenda saber que un gran número de líderes son personas muy tímidas. De hecho, algunos de los líderes que han dejado huella en las páginas de la historia se han caracterizado por su timidez —Bill Gates y Mahatma Gandhi son tan solo dos ejemplos—. Sea cual sea su caso particular, si piensa que usted no vale para liderar, este libro le permitirá darse cuenta de que se equivoca, y le ofrecerá la oportunidad de despertar al gran líder que reside en usted. Si hay un mensaje clave a remarcar entre las páginas de este libro, es que todo ser humano encierra el potencial para convertirse en un buen líder.

			Muchas personas piensan que solo unos pocos han nacido con talento para ser líderes y guiar a un colectivo humano hacia una visión con entusiasmo, pasión y entrega. Hay quienes están convencidos de que, para ser un líder, es necesario ocupar un importante puesto en una gran organización. Otros piensan que es necesaria una extensa y compleja formación en materia de liderazgo.

			Otras personas tienen la convicción de que poseen madera de líderes, pero no se atreven a lanzarse al terreno del liderazgo. También existen personas que, en la misma situación, se atreven a lanzarse a liderar a un equipo humano, pero las cosas no salen bien, y no tardan en concluir que estaban equivocadas y que, en realidad, «no valen para líderes». Incluso existen personas que desempeñan tareas de liderazgo y creen ser unos excelentes líderes, pero se equivocan y lo descubren antes o después a causa de las negativas consecuencias de un liderazgo deficiente.

			Como dice Robin S. Sharma, el liderazgo es un arte, pero no un don. En todo ser humano hay un líder en potencia, y usted no es una excepción. Si todavía no se ha manifestado, es porque se encuentra dormido en su interior, pero puede despertarlo. Si sus intentos han sido fallidos hasta la fecha, es porque lo ha despertado en el contexto incorrecto y de forma inadecuada. Esta obra le ayudará a lograrlo. No se trata de un curso completo para convertirle en un líder, pero sí de un «mecanismo de activación» que le ayudará a autodescubrirse como tal y le guiará en los primeros pasos para lanzarse al liderazgo. Y no lo hará de cualquier manera. Se convertirá en un líder muy especial... ¡Un líder consciente!

			Comprenderá que no solo unos pocos han nacido con la virtud de convertirse en líderes. Entenderá que los grandes puestos en grandes empresas requieren habilidades de liderazgo. Pero tendrá muy claro que el liderazgo va mucho más allá y se extiende a un inmenso abanico de situaciones y contextos de nuestra vida cotidiana. 

			También será consciente de que existen infinidad de conocimientos y técnicas en materia de liderazgo. Sin embargo, comprenderá que no son, realmente, el punto de partida para crear un gran líder, sino más bien herramientas para llevar a un líder ya creado hacia un nivel superior.

			Aprenderá qué es el liderazgo, y se convencerá de que merece la pena lanzarse. Sentará las bases para poder iniciar su camino hacia el liderazgo sobre un terreno sólido, con completa confianza. Iniciará un apasionante camino hacia el liderazgo en el orden correcto, y por la vía correcta. Creará un proyecto, lo dará a conocer, formará un equipo y logrará que le acompañe con motivación y entusiasmo para alcanzar su sueño.

			Conocerá los más importantes aspectos implicados en el buen liderazgo. Aprenderá a motivar a un equipo humano y comprenderá la importancia de delegar, trabajar en equipo y en red, así como de saber emitir y recibir críticas de forma efectiva. Entre otras cosas, también adquirirá el buen hábito de saber reconocer, agradecer y celebrar los logros de su equipo, algo que diferencia claramente a un buen líder. 

			Tomará conciencia de la importancia de la comunicación y la presencia en el buen liderazgo. No tema a este aspecto. Incluso las personas más tímidas pueden comunicar. Hay muchas formas de hacerlo, adaptadas a las más diversas personalidades, y usted encontrará la suya. Adquirirá infinidad de conocimientos, habilidades y cualidades que le diferenciarán como líder, incluidas aquellas que le convertirán en un líder consciente.

			Después de leer y aplicar este libro, sin duda podrá encontrar muchos otros colmados de técnicas y habilidades de liderazgo. Por supuesto, es muy positivo que siga aprendiendo y aplicando tales técnicas. La ventaja es que, tras el recorrido por estas páginas, esas técnicas multiplicarán su efecto en una medida que quizá no llegó a imaginar.

			Cabe aclarar que —en cuanto a su forma de alcanzar el liderazgo— existen distintos tipos de líderes. Entre ellos —de acuerdo con la clasificación de Wikipedia— se encuentran los líderes carismáticos, que tienen una habilidad natural para generar entusiasmo en otras personas y logran que un colectivo de personas ponga su confianza en ellos. 

			También existen líderes tradicionales que heredan el poder gracias a costumbres (por ejemplo, así ocurre con el liderazgo de un reino). Igualmente, en ocasiones se adquiere el liderazgo al ocupar un cargo importante, no solo público, sino también en el marco de una organización. Estos dos últimos casos demuestran que es perfectamente posible no haber nacido con dotes naturales de liderazgo y encontrarse ante la necesidad de convertirse en un líder mediante el aprendizaje, la práctica y la experiencia, al tener que desarrollar determinadas funciones. 

			Incluso existen líderes ilegítimos, que adquieren el poder de forma ilegal, por ejemplo, por medio de la fuerza. Personalmente coincido con quienes no reconocen a un líder en dichas personas, entre otras cosas, porque no cuentan con verdadera capacidad para influir en otras personas ni tienen verdaderos seguidores. Al margen de mi opinión, en todo caso, este libro no le va a llevar por esos —poco recomendables— senderos, que, desde luego, no constituyen un camino hacia la felicidad, como las páginas de la historia han demostrado en infinidad de ocasiones. En cuanto a tipos de líderes, se pueden crear muchas más categorías, con base en diferentes aspectos.

			Respecto a la formalidad del liderazgo, se habla de líderes formales —que han sido elegidos por una organización mediante un determinado proceso— y de líderes informales —que emergen en el seno de un colectivo.

			Este libro apunta más bien hacia la vertiente informal del liderazgo. Se trata de convertirse en un líder en su vida, no en el aspecto profesional o empresarial, y no necesariamente por medio de un proceso de elección. La idea es que usted mismo se puede descubrir como líder y autoedificarse como tal. Esta obra no asume que usted haya tenido que nacer con un perfil carismático, ni ser elegido mediante un proceso formal. ¡Nada más lejos! Aprenderá que usted ha nacido con talentos únicos, y si es capaz de descubrirlos por sí mismo, podrá sentar allí las bases sobre las cuales edificar un nuevo líder, que comienza siendo una persona y terminará contando con todo un colectivo que le sigue y apoya con entusiasmo, con un propósito claro y en una dirección bien definida. Y aunque este libro está orientado hacia el liderazgo en la vida, por supuesto, lo aprendido será igualmente útil, en gran medida, en el caso de que ejerza otros tipos de liderazgo (un buen ejemplo es el campo de la empresa).

			En usted reside un gran líder en potencia. ¿Está listo para despertarlo?

		

	


	
		
			1

			

			¿Qué es el liderazgo?

			

			

			

			El apasionante camino que propone este libro requiere despertar al líder que reside en usted, y para ello es necesario comprender primero lo que significa el liderazgo. Le invito a reflexionar sobre ello en este capítulo, con lo cual adquirirá un primer nivel de conocimiento muy adecuado, que complementará después con su propia experiencia directa. 

			Al igual que sucede con cualquier otra realidad, hay varias formas de aproximar el conocimiento. En primer lugar, se encuentra el conocimiento objetivo. En ese dominio, hablamos de datos, medidas, observaciones, definiciones, etc. Por ejemplo, podemos describir un dispositivo GPS para el automóvil mediante los detalles de los esquemas electrónicos y el código fuente del software que lo hace funcionar, diagramas de software, etc. 

			También podemos aproximar el conocimiento de forma conceptual. En el caso del GPS, podríamos describir el concepto de poder navegar guiados por un dispositivo electrónico sin tener que consultar mapas, nuestra experiencia con el mismo, lo que se siente al poder conducir guiado por una voz, la posibilidad de conducir tranquilo hasta destinos desconocidos, la seguridad de no sentirse perdidos, la posibilidad de detectar atascos de tráfico usando información de internet, etc. Cuando alguien nos lo cuenta, podemos hacernos una idea de lo que es ese GPS, cómo funciona, cómo ayuda en la conducción, etc. No vamos a crear una imagen exacta y perfecta del GPS, pero tendremos una idea general muy completa acerca de lo que es, para qué sirve, cómo funciona, qué se experimenta al usarlo, etc. 

			Finalmente, hay otro nivel de conocimiento al que accedemos mediante nuestra propia experiencia. Por mucho que alguien nos explique cómo es un GPS, cómo se usa, cómo cambia la vida, etc., no hay nada como la experiencia directa de utilizarlo. 

			Aplicando lo anterior al liderazgo, podemos aproximarlo primero mediante una definición, para pasar después a los conceptos, y finalmente ayudarle a que llegue usted mismo a una comprensión y aplicación del liderazgo mediante su propia experiencia. Tal es, al fin y al cabo, la finalidad de este libro.

			Para comenzar por el conocimiento objetivo, un buen punto de partida consiste en tomar la definición de la conocida enciclopedia en línea Wikipedia, que define el liderazgo como sigue:

			

			El liderazgo es el conjunto de capacidades que un individuo tiene para influir en la mente de las personas o en un grupo de personas determinado, haciendo que este equipo trabaje con entusiasmo en el logro de metas y objetivos.

			

			Encuentro que esta es una definición compacta y, a la vez, acertada. Podrá encontrar muy diversas definiciones de liderazgo, algunas más complejas que otras, e incluso que hagan referencia a distintas capacidades y técnicas que es preciso dominar. Pero por mucho que se conozcan las más avanzadas técnicas, y por mucho que se pongan en práctica, si no se cumple con la definición de más arriba, no hablamos de auténtico liderazgo. Por ejemplo, una persona puede tener mucha facilidad para comunicar, lo cual es un rasgo típico de un buen líder. Pero no por comunicar bien se es un líder. Es condición necesaria, pero no suficiente. Una persona que divulga información con gran claridad ante un nutrido público puede ser un buen comunicador, pero si su labor es meramente informativa, no es un líder. Sin embargo, si es capaz de lograr que su comunicación influya sobre dicho público y lo mueva con entusiasmo hacia determinados objetivos, entonces sí estamos ante un líder.

			Es importante matizar que la definición anterior se puede aplicar con todo tipo de intenciones. Los objetivos del líder pueden ser buenos, o quizás malos. En esta obra, aprenderá a sentar su liderazgo sobre bases sólidas, lo cual implica llegar a tener muy clara su visión y su propósito o misión. Pero, por supuesto, forma parte del propósito de este libro que desarrolle un liderazgo positivo, basado en la buena fe, buenas intenciones, valores correctos y fines bondadosos, y es a ello a lo que le invito. Incluso le digo que constituye una hipótesis de partida considerar que va a emplear este libro con esos fines. Aunque está implícito en lo anterior, no quiero dejar de aclarar que la definición de liderazgo de más arriba se puede interpretar como una forma de manipular a otras personas para que sirvan a nuestros fines. En otras palabras, como una actitud procedente del ego. Desde luego, la posibilidad existe y, de hecho, existen líderes así en el mundo, sencillamente porque el mundo está lleno de seres humanos susceptibles de ser dominados por sus propios egos. Sin duda, ese tipo de liderazgo es el último que le recomendaría, y verá que este libro va orientado precisamente en la dirección opuesta. No le recomiendo el liderazgo basado en el ego, y debe saber que los aparentes resultados que proporciona no son duraderos. La historia de liderazgo del líder egoísta no suele tener un final feliz. Y cuando dicho líder mira hacia atrás en el camino, se da cuenta de que no solo no es feliz con el resultado, sino que tampoco lo ha sido en todo el camino...

			Wikipedia prosigue, entrando en un mayor nivel de detalle:

			

			También se entiende como la capacidad de tomar la iniciativa, gestionar, convocar, promover, incentivar, motivar y evaluar a un grupo o equipo. 

			

			Aquí llegamos a un mayor nivel de detalle. Más que una definición de liderazgo, lo anterior es una lista de las cualidades que típicamente exhibe un buen líder. Sin duda, conforme nos vamos desarrollando como líderes, esas cualidades se van instalando en nosotros. Esta segunda parte de la definición es menos objetiva, y entra un poco más en el dominio de los conceptos. Gracias a la anterior definición, ya sabemos formalmente lo que es el liderazgo, pero con este segundo párrafo, llegamos a hacernos una idea de cómo es un líder y qué suele hacer. Nos formamos un concepto de lo que es el liderazgo. 

			La definición continúa como sigue:

			

			En la administración de empresas, el liderazgo es el ejercicio de la actividad ejecutiva en un proyecto, de forma eficaz y eficiente, sea este personal, gerencial o institucional (dentro del proceso administrativo de la organización).

			

			Lo anterior nos recuerda que los temas de liderazgo suelen estar vinculados al mundo de la empresa, especialmente si ocupamos puestos de tipo ejecutivo, aunque hay varios aspectos de esta última definición que pueden dar lugar a importantes malentendidos. En primer lugar, ser un líder no implica ser eficiente, sino más bien lograr que otras personas lo sean. El liderazgo sí tiene que ver con ser eficaz o efectivo, es decir, lograr un efecto. La anterior definición puede llevarnos fácilmente a confundir al liderazgo con la gestión, y en realidad no son la misma cosa. La gestión tiene que ver con hacer las cosas bien y a tiempo. El liderazgo tiene que ver con hacer lo correcto, andando en la dirección apropiada y con motivación. La gestión permite avanzar sobre una ruta o un camino con pasos precisos. El liderazgo permite trazar un rumbo y proporcionar un sentido a nuestro viaje.

			En todo caso, no olvide que el liderazgo no se limita —ni de lejos— al ámbito de la empresa. Como ya le comentaba anteriormente, tiene aplicación en infinidad de contextos de nuestra vida, y este es un mensaje central de esta obra. Tome el ejemplo de un grupo de adolescentes. Comprobará que normalmente hay un miembro del grupo que toma el rol de líder y sirve como referencia para todos los demás. Otro ejemplo: un grupo musical. Si no lo ha formado una persona que actúa como líder, no tarda en destacarse para ese rol alguien que inspira y guía a la banda y al que todos miran como punto de referencia cuando se sienten perdidos.

			Gracias a las anteriores definiciones, ha podido adquirir una aproximación objetiva al liderazgo, e incluso un concepto mental. Pero —como ya le adelantaba— algo a lo que no puede llegar ni Wikipedia ni ninguna enciclopedia del mundo es al siguiente escalón del conocimiento: la experiencia directa. Ahí es donde usted podrá llegar tras leer y aplicar este libro en su vida.

			Mientras todo eso llega, le recomiendo ir generando un conocimiento todavía más profundo, mediante la observación de otros líderes. Un primer paso que le recomiendo dar consiste en detectar el liderazgo allí donde se encuentre. ¡Se sorprenderá con los resultados! Verá liderazgo donde nunca antes había reparado. Se dará cuenta de que la presencia de un líder, sin duda, se hace notar. Pero también se dará cuenta de la ausencia de un líder. Por ponerle un ejemplo, puede comprobarlo en cualquier reunión, ya sea en el marco de una empresa o en cualquier otro contexto. Si entra en una sala donde hay una reunión y allí hay un líder, lo sabrá de inmediato. Hay orden. Cuando alguien tiene dudas, enseguida mira al líder. Cuando alguien se desvía del tema, el líder reencauza la conversación. Cuando alguien se encuentra desorientado, enseguida dirige su mirada hacia el líder. Incluso cuando algún participante lanza algún mensaje en busca de aprobación, mira al líder antes que a ninguna otra persona. Sin embargo, si entra en una sala carente de la presencia de un líder, lo que más percibirá es desorientación. Verá a personas mirando en direcciones distintas. Escuchará varias conversaciones simultáneas que se entremezclan. Por más que lo busque, no encontrará orden alguno. La reunión será como un barco sin capitán... 

			Le animo a comprometerse a detectar el liderazgo en su vida cotidiana —como si fuera capaz de olfatearlo— durante la próxima semana. Tome nota en una libreta de las escenas de liderazgo que vaya encontrando cada día y de qué le ha llamado la atención especialmente en cada una de ellas. Comprobará que este ejercicio es muy enriquecedor. No lo dude: le proporcionará lecciones que marcarán la diferencia, y logrará que lo aprendido en este capítulo sobre liderazgo alcance el máximo significado.

		

	


	
		
			2

			

			¿Hay un líder en mí?

			

			

			

			¡AL MENOS CONCÉDASE UNA OPORTUNIDAD!

			

			La pregunta que da título a este capítulo tiene respuesta, y es sí. Quizá no lo vea todavía, e incluso le parezca imposible. Si ese es el caso, la tarea más importante es despertar a ese líder que —sin duda— reside en su interior, y esto lo conseguirá por medio de estas páginas. Solo le pido un pequeño esfuerzo: no cierre la puerta de partida. Intente adoptar una actitud de principiante, con ganas de aprender y abierto a todo. Dele una oportunidad a lo que va a aprender en estas páginas. ¡Lo más probable es que se lleve una gran y grata sorpresa! ¡Si cierra la puerta desde el comienzo, nunca podrá comprobarlo!

			

			

			¿POR QUÉ TENGO LA IMPRESIÓN DE QUE YO NO VALGO COMO LÍDER?

			

			Si usted ni siquiera se cuestiona lo anterior, e incluso respondería al título del presente capítulo de forma afirmativa, entonces le felicito. ¡Empezamos muy bien! Este libro le ayudará a explotar esas cualidades. En caso contrario, esta sección será un buen punto de partida. Este libro le ayudará a darse cuenta —mediante su propia experiencia— de que, sin duda, hay un líder en usted. 

			Vayamos al caso contrario: no acaba de verse como líder. Una buena pregunta para comenzar sería la siguiente: ¿ha intentado alguna vez actuar como líder? Si no lo ha intentado, la pregunta siguiente sería: ¿cómo puede saber que no vale para líder si no lo ha intentado? Si se encuentra en este caso, le aseguro que no se arrepentirá de intentarlo. ¡Abra la puerta! Acompáñeme en este viaje, ya que es muy probable que cambie de opinión, y no porque se lo diga yo, sino por lo que usted mismo va a experimentar.

			En el otro caso, si no se termina de ver como líder y sí lo ha intentado antes, la siguiente pregunta podría ser: ¿cómo fue la experiencia? ¿Qué salió mal?

			Hay muchas cosas que pueden haber salido mal pero, entre ellas, le invito a considerar una de las más extendidas, y que tiene gran probabilidad de ser la verdadera razón: intentó actuar como líder en un campo o contexto que no es el suyo. Considérelo al menos. Le invito a planteárselo con sinceridad. ¿Realmente intentó ser un líder en aquello para lo que ha nacido? ¿O quizás se trataba de aquello que creía que era lo suyo? ¿O aquello que otras personas llevan años diciéndole que es lo suyo?

			La verdadera pregunta que le invito a formularse es: ¿qué es lo mío? Respóndase con sinceridad. Sobre este tema volveré más adelante, pero es importante comenzar a plantearse la cuestión, con la máxima sinceridad. Nadie le observa. Nadie va a juzgarle, salvo que se juzgue usted mismo. ¡No se tenga miedo! Vea las cosas tal y como son. ¿Cuáles son sus talentos? Eso que sabe hacer tan bien, que no le cuesta ningún esfuerzo, y que los demás observan con admiración. Eso que, cuando lo pone en práctica, hace que las horas pasen sin ser consciente de ello. Eso de lo que puede estar hablando durante horas sin cansarse...

			Cuando lo tenga, le invito a cuestionarse si realmente ha llegado a actuar como líder en ese campo. Es probable que no lo haya hecho. Ahí es donde reside la clave. Es probable que haya intentado actuar como líder en algo que no es lo suyo, y precisamente por ello, la experiencia no resultó bien. ¿Cómo va a lograr actuar como líder con éxito en algo para lo que usted no ha nacido? 

			Sin embargo, si prueba a lanzarse como líder en un terreno que es genuinamente suyo, los resultados le sorprenderán. Para que esto salga bien, hay que sentar las bases correctas desde el principio. Hay que crear un marco sobre el cual colocar las piezas del puzle, y esto es lo que aprenderá en el siguiente capítulo.

		

	


	
		
			3

			
			La esencia: misión, visión y valores

			
			
			
			LOS ELEMENTOS CLAVE

			
			Ahora que ha alcanzado un cierto nivel de motivación —aunque todavía sea débil—, es un buen momento para sentar las bases correctas sobre las cuales lanzarse como líder. Hay que instalar los pilares fundamentales que permitirán la edificación de un nuevo líder consciente. Y hay que instalarlos sobre el terreno correcto para asegurar el éxito y evitar fracasar en el intento. ¡No deseamos edificar sobre arenas movedizas! Y el mejor terreno es su propio terreno. Una vez bien elegido, se podrá construir: de otro modo, introduciríamos el riesgo de un derrumbamiento. Si lo quiere ver de otra manera, vamos a crear primero un marco sobre el cual construir un puzle para, más tarde, colocar las piezas correctas en el lugar correcto.

			La idea es la que ya se ha comentado en anteriores capítulos: evitar andar un camino que terminará en fracaso, y por tanto evitar funcionar en modo «prueba y error», dando un paso hacia delante para luego dar dos hacia atrás... En su lugar, el objetivo es preparar un correcto camino hacia la construcción de un nuevo líder, donde cada paso que dé sea firme y avance en la dirección adecuada.

			El elemento clave para comenzar es su pasión. Sobre el terreno de su pasión podrá situar los tres pilares que le permitirán desplegar su potencial como líder, y estos son: misión, visión y valores. Si tiene estos cuatro elementos bien identificados desde el comienzo, su camino hacia el liderazgo será un camino hacia el éxito por la vía de la felicidad. Aprender infinidad de técnicas de liderazgo es muy importante, y, sin duda, encontrará mucho material al respecto en libros, internet, etc. Pero todas esas técnicas no darán su máxima eficacia a menos que las utilice sobre la base de haber identificado pasión, visión, misión y valores. Por eso vamos a comenzar por aquí, por el buen principio. 

			En las siguientes secciones aprenderá lo que significan los cuatro elementos antes mencionados y algo no menos importante: a identificar los suyos.

			
			
			IDENTIFIQUE SU PASIÓN

			
			Le pido que emprenda un ejercicio de visualización. Cierre los ojos y respire profundamente. Concentre toda su atención en su respiración. Sienta el aire entrar en su cuerpo, llenar sus pulmones, expandir su abdomen, etc. Experimente con total concentración todo lo que tenga que ver con su respiración. No busque nada concreto ni fuerce nada. Simplemente, experiméntelo. Dedique unos cinco minutos a este ejercicio.

			Ahora, imagine que tiene todos los recursos del mundo en su mano. Todas sus necesidades básicas están más que cubiertas. E incluso las que no son básicas. Cualquier cosa que se le pase por la cabeza la puede comprar. Tiene todo lo que desea. No corre el menor de los riesgos y cuenta con toda la seguridad del mundo. Vamos... ¡que no le falta de nada! Puede tener todo lo que desea, tenga el precio que tenga. No tiene necesidad alguna de trabajar para asegurar que va a comer cada mes. No tiene que ganarse la vida, porque tiene todos los recursos del mundo a su disposición. Podría pasar el día mirando por la ventana, y no por ello le faltaría nada de nada. No tiene obligación alguna, solo hace lo que le apetece cuando le apetece.

			¿Lo tiene? Ahora intente imaginar, con sinceridad, lo que haría cada día. No tiene ninguna obligación, y descansa siempre que le apetece. No tiene por qué hacer nada en absoluto que no le apetezca realmente hacer. Puede decidir en cada momento qué hacer y, obviamente, elegirá siempre aquello que más le haga disfrutar. 

			¿Qué haría para disfrutar? Tenga cerca una hoja de papel, y tan pronto se le ocurra algo, anótelo de forma breve y vuelva a su visualización. Otra opción es usar la grabadora de sonido de un teléfono móvil y decir de viva voz lo que va encontrando. Es posible que comience por pensar en asuntos materiales. En ese caso, no hay problema: anótelo igualmente. Dedique al menos quince minutos a este importante ejercicio, anotando todo lo que se le ocurra. No dedique demasiado tiempo a razonar lo que escribe, a buscar explicaciones, conexiones, etc. Simplemente anote lo que se le ocurra: el razonamiento vendrá más tarde. Ahora está «escarbando» en su mente.

			Cuando haya recogido un número razonable de ideas sobre cómo emplearía el tiempo, tome la primera de ellas e imagine que le obligan a dejar de hacer lo que tal idea representa. ¿Qué siente? ¿Le duele mucho o, por el contrario, reconoce que no le importa demasiado? ¿Podría dejar de hacerlo y seguir adelante? Si dejar de hacerlo no le supone el fin del mundo, tache la idea en cuestión. Continúe procesando de la misma forma el resto de elementos de la lista. Al final, le quedarán en su lista algunas cosas que le costaría mucho dejar de hacer. ¡Quizá su pasión se encuentra entre alguna de ellas! 

			Entre los elementos que le han quedado en la lista, tome el primero de ellos e imagine que le piden abandonarlo todo, dejando de hacer cuanto hace para dedicarse única y exclusivamente a dicha tarea. ¿Cómo se siente? Si le resulta difícil, tache la tarea. Si no le cuesta esfuerzo asumir esa posibilidad, desde luego, tiene una gran candidata a ser una de sus mayores pasiones. Si se da ese caso, le invito a cuestionarse algo aún más extremo... Imagine que tiene asegurado que sus necesidades básicas estarán cubiertas, sin grandes lujos pero sin pasar hambre, sed, etc. Pregúntese entonces si sería capaz de dedicar su vida a esa pasión sin cobrar ni un céntimo de euro... ¿Sería capaz? Si, sinceramente, concluye que lo podría hacer, entonces no dude que ha dado con una de sus mayores pasiones. Si no es el caso, entonces tache el elemento de la lista. 

			Repita el proceso para cada ítem de la lista. Irán quedando menos elementos. A lo mejor queda solo uno, o muy pocos, lo cual es muy buena noticia, porque habrá encontrado sus más importantes pasiones. También puede ocurrir que no quede ningún elemento en la lista, en cuyo caso no debe desesperar. Olvide el ejercicio y repítalo un par de días después. Es muy probable que se sorprenda con los resultados y su lista se agrande con nuevas ideas sobre las cuales repetir el proceso. Este procedimiento ha comenzado por eliminación, pero ahora vamos a enfocarlo también desde otra perspectiva complementaria, intentando capturar todavía más ideas. Plantéese lo siguiente:

			
			•Su misión: para qué está aquí, en este mundo. ¿Cuál es la razón de ser de todo lo que hace, qué aporta y a quién lo aporta?

			•¿Qué es aquello que, cuando lo lleva a cabo, es como si el tiempo se detuviese?

			•¿De qué cosas podría estar hablando durante horas?

			•¿Qué cosas puede realizar durante horas sin que le supongan el menor de los esfuerzos?

			•¿Qué cosas sería capaz de hacer gratis, porque realizarlas le supone un auténtico disfrute?

			•¿Qué temas le resultan sumamente interesantes y piensa en ellos la mayor parte del día?

			•Si tiene que generar ideas, ¿en qué tipo de temas le cuesta muy poco esfuerzo ser creativo?

			•Recuerde la última vez que abrió una revista o un libro, o que encendió la radio o el televisor, y el tema que se trataba absorbió su atención por completo, como si el tiempo se hubiera detenido. ¿Cuál era ese tema?

			•¿Le han dicho alguna vez que su cara cambia cuando se habla de determinados temas?

			•¿Qué tipo de temas hacen que una sonrisa se dibuje en su rostro con gran facilidad, sin esfuerzo alguno?

			•Seguro que hay algunas cosas que realiza con gran facilidad, sin costarle ningún esfuerzo, y otras personas se asombran por ello y se lo dicen. Esa información es muy valiosa. ¿Cuáles son esas cosas?

			•¿Alguna vez le han dicho seriamente que debería dedicarse a algo, porque se haría rico? ¿A qué?

			•Si le dijeran que le pagarán un buen sueldo por hacer aquello que más le gusta, ¿qué elegiría hacer?

			
			Las anteriores preguntas —y, por supuesto, cualquier otra que se le ocurra en la misma línea— le ayudarán a encontrar aquello que constituye su pasión. Como puede apreciar, se trata de un proceso de autodescubrimiento. Las respuestas están en su interior, y tiene que dejarlas salir. Anote todo lo que se le ocurra, aunque parezca no tener sentido. Si se bloquea y no consigue seguir adelante, deje de nuevo el ejercicio durante un par de días. 

			Esto dará «espacio» a su subconsciente, y en los momentos que menos pueda imaginar, aparecerán respuestas como por arte de magia. ¡Tenga siempre cerca algo para anotar, pues las respuestas que proceden de su interior son sumamente valiosas!

			Cuando tenga clara su pasión (o pasiones), el siguiente paso consiste en lograr que su vida transcurra en conexión con ellas. Lograrlo es magnífico, puesto que significa conseguir que la vida deje de ser una lucha contra corriente y pase a ser un auténtico disfrute, donde cada paso que damos es un motivo de felicidad. Para lograrlo, es necesario que conectemos nuestra pasión con una misión personal o propósito de vida.

			
			
			IDENTIFIQUE SU MISIÓN

			
			Todos conocemos —sea de forma directa o indirecta— a personas que han cosechado un gran nivel de éxito en la vida en muy diversos ámbitos. Pero, por otro lado, debemos reconocer que entre las personas de éxito no predominan las personas felices. Puede que lo anterior le resulte sorprendente, y es más que comprensible. Estamos acostumbrados a pensar que el éxito es siempre sinónimo de felicidad... ¡Y en eso nos equivocamos! De hecho, piénselo bien, y se dará cuenta de que conoce a personas que han alcanzado grandes éxitos, y no son felices, al menos no de forma duradera.

			Pero, entonces... ¿Es posible tener éxito y ser feliz al mismo tiempo? ¡Permítame decirle que sí! Pero para lograrlo hacen falta dos elementos esenciales e imprescindibles, sin los cuales es imposible alcanzar el éxito y la felicidad al mismo tiempo y de forma perdurable. Se trata de la misión y la visión. Le propongo comenzar por conocer la primera de esas dos piezas —la misión— y aprender a ponerla en marcha en su vida. Mi experiencia impartiendo conferencias y talleres sobre la misión durante años ha sido muy clara: el hecho de plantearnos cuál es nuestra misión cambia la vida desde el primer instante. Le invito a crear ese instante en su vida en el único momento que existe: ahora.

			Pero ¿qué es la misión? Se trata de nuestro propósito de vida. Nos permite tener claro para qué estamos aquí. Cuando la tenemos clara, se convierte en la razón de ser de todo lo que hacemos. Proporciona motivación e ilusión. Una persona con un claro sentido de la misión se levanta cada día con un gran entusiasmo y no para de generar ideas y nuevos objetivos en línea con esta. 

			Los seres humanos necesitamos saber por qué hacemos todo lo que hacemos. De otro modo, antes o después, perdemos el ánimo. La misión nos permite saber precisamente en cada instante la razón de ser de todo lo que hacemos. En cada momento, en el presente, nos da la confianza de que estamos dando los pasos correctos. La misión dota de sentido a nuestra vida y nos permite disfrutar de cada paso del camino. 

			La misión no es el futuro, sino el presente. No es algo alcanzable más tarde, como es el caso de una meta o un objetivo. Se puede cumplir en cada instante... ¡Ahora! Además, al contrario de lo que ocurre con las metas y los objetivos, siempre se puede volver a alcanzar una y otra vez. Nunca terminamos de cumplir nuestra misión. Siempre habrá nuevas formas de llevarla a cabo. Nos permite conectar con el único momento que existe realmente y en el que reside la auténtica felicidad: el presente. Por ello, la misión proporciona motivación y felicidad. 

			Para dotar a su vida de una misión, es necesario realizar un ejercicio de autodescubrimiento que consta de dos fases. La primera consiste en recolectar información que se encuentra almacenada en lo más profundo de su mente. 

			La forma de hacerlo es formularse las siguientes preguntas e intentar responderlas con toda su entrega:

			
			1.¿Cuál es su pasión? Se trata de dar con el talento o los talentos que posee y que disfruta como nadie cuando hace uso de ellos. La buena noticia es que este paso ya lo ha realizado en la sección anterior. Podría llegar a escribir infinidad de buenas declaraciones de misión. ¡Pero lo que queremos realmente es una que conecte con su pasión! Solo así podrá ser realmente feliz y alcanzar el éxito. Solo así podrá trabajar mucho, pero sin ningún esfuerzo, sin luchar contra nada y en natural fluir. 

			2.¿Cómo servirá por medio de su pasión? ¿Qué puede aportar?

			3.¿A quién o a quiénes servirá? ¿Al mundo? ¿A su país? ¿A su campo profesional? Etc.

			
			Las respuestas que busca están ahí, en las profundidades de su mente, y usted está abriendo la puerta. Pero tenga en cuenta que la información no tiene por qué aparecer de forma inmediata. Dedique unos treinta minutos a este ejercicio, y si no captura demasiadas respuestas, no desespere. Haga lo mismo que hizo al descubrir su pasión: olvide el ejercicio durante uno o dos días. Vuelva a su vida cotidiana. Pero manténgase alerta y con una libreta de notas bien a mano. En los momentos menos esperados aparecerán esos flashes de información, normalmente simbólica, que le irán comunicando elementos de respuesta. Pueden ser ideas, imágenes, garabatos, palabras, etc. Cuando le llegue uno de esos elementos, puede parecer que carece de sentido. Pero no desespere: recoja todos los elementos que pueda. Cuando tenga suficientes, intente entender cómo encajan entre ellos y qué es lo que quieren comunicarle. ¡Antes o después lo logrará y se sorprenderá!

			Dedique tan solo cinco minutos al comenzar el día para recordar las tres preguntas clave arriba mencionadas e intentar capturar nuevas respuestas, y después, continúe con su jornada, olvidando el ejercicio —pero no lo olvide: manténgase alerta ante las señales que se irán manifestando—. Mucho antes de lo que pueda imaginar, los frutos emergerán más allá de la superficie, y los verá con total claridad.

			Tras dedicar varios días a este ejercicio, tendrá todos los elementos para dar el salto a la segunda fase, que consiste en escribir lo que llamamos una «declaración de misión». Se trata de escribir su misión en un papel, de forma breve —idealmente en una oración—. Tome como punto de partida la información recolectada en la primera fase. Parece algo obvio y que no tiene gran interés, pero debe saber que algo mágico sucede cuando ponemos por escrito nuestra misión. No solo lo experimenté en mi propia vida, sino que lo he visto una y otra vez en cientos de personas. Incluso al comienzo del ejercicio, por el mero hecho de plantearse las tres preguntas antes formuladas, muchas personas ya perciben cambios importantes. 

			Algunos ejemplos de posibles declaraciones de misión son los siguientes:

			
			•Ayudar a otras personas a alcanzar el éxito y conectar con la felicidad.

			•Sembrar la paz en el mundo.

			•Erradicar la pobreza en mi país.

			•Proteger a las especies en peligro de extinción.

			•Transmitir un mensaje de paz por medio de la música.

			
			Al principio, es posible
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